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En el cursode nuestraslecturaspudimosidentificar ciertastendenciasy
ciertoselementosque conalgunafrecuenciase repitenenla épica medieval.
Estetradicionalismono siempreestáprofundamentearraigadoen el suelo
nacionalde una literatura. Más de una vez constituye un estratorelativa-
mente reciente,adicional, adqtindo y añadidoa las formas de expresión
másantiguasy oriundasdel país.Se tratacon frecuenciadeunainspiración
en tradicionesajenas,como,por ejemplo,las letraslatinas,árabes,francesas
o germánicas,o de unareciprocidadde las relacionesliterariasentrevarios
países.Es ésta mi concepcióndel tradicionalismo,que pertecenecea lat.
traditio «entrega,transferencia,transmisión»(de unaa otra generacióno,
también, de un puebloa otro). La entregao transferenciaresulta por su-
puestoen una¿mitatio.

No obstante,inclusola mismaimitatio puedeserconsideradacomoun
acto creadorcuandoestá vinculada para conseguirun estilo modelo. En
efecto,parecequela imitatio constituyeunade las condicionesprimordiales
de la evoluciónliteraria’. Ella es el resultadode un encuentrocultural, que
se realiza casi siemprepor un contactodirectodel autor(o refundidor)con
las ideasy formasartísticasextranjerastodavíano aclimatadas.En muchos
casospodemosapoyamosen testimoniosconcretosquemuestranelmedioo
el caminoque hahechoposibletalescontactos.Losnuevosfactoresaporta-
dos hanconducidoalgunavez también a unacierta europeizaciónde las
letras.

Vid. mis Limitesde la critico literaria (Madrid, 1976), pp. 22 y ss.

DICE/VDA. Cuadernosde Filología Hispánica, n.0 9,171-185.Edit. Univ. Complut. Madrid, 1990



112 Erich von Richthofen

Concernientea la Romania—Franciay Españaen particular— debe
ser recalcadoquepor un tiempoprolongadose encontrócaraa caraconuna
culturagermánicao gótica hastacierto puntomuy desarrollada(puestoque
poseíaun Hi!debrandslied,un Reowulf un Waltharius,unasEddas, y una
poesíaescaldamásantiguaquela trovadorescade Provenza),tradicionesde
las cualesella habría podido nutrirse, comoAlemania, la GranBretañay
Escandinavia,durante los siglos posteriores,se nutrieron de numerosas
fuentesrománicas.Sin embargo,las másantiguasrelacionesson las másdi-
fíciles de averiguar.Parallegar allí, visión amplia, percepciónaguda y uso
científico de la hipótesisconstituyenamenudolos únicosmediosque están
a nuestroalcance.

La épicaeuropeamedievalrevelaunainterdependenciaque se caracte-
riza por máso menosestrechasrelacionesentrelos motivos (la temática)y
las formasde expresiónempleadas.No se puedeatribuir a la meracasuali-
dad(la poligénesis)quediversosfactorescoincidanen dos obrasescritasen
diferenteslenguas.Puedenabarcarasuntos,intrigas,figuras,mediosparare-
solver un conflicto, y a vecesfórmulasy versificación. Cuandose tratade
unacombinación—o acumulación—de variosfactoresalmismotiempo, ta-
les analogíasapenaspermiten considerarsecomo independientes.Me re-
fiero, por ejemplo, al influjo de la ChansondeRolandsobrela última parte
del Poemade Mio Cid (la Afrenta de Corpes),la historia alfonsi sobreel
Mainete, la leyendade Rodrigo,el último godo,sobreelAnseisde Cartage,
el Galien y el Rolandsobre las gestasde los Infantesde Lara, el Gui de
Warewick, poema épico francés, sobre la primera parte del Tirant lo
Blanch (llamadaGuillén de Varoyque).

O. Paris nos habló —con respectoa la épica medieval francesa—de
«espritgermaniquedansune forme romane»2, Esono quiere decirque de-
bemosaceptarla conocidafórmula,peroleamoslo que(relativo aJ. Bédier)
escribióR. MenéndezPidal sobreestetema: «Bédierconfiesacontodafran-
quezaqueen sus opinionesobranrazonessentimentales,puesreconocerese
origen [germánicode [a épica francesalle pareceque seriaentregara los
alemanesla ChansondeRoland»~. Estaparticularconclusióndel de ordi-
nario muy progresistay respetableJ. Bédierera efectivamenteabsurda.Si-
gue MenéndezPidal: «GastonParisno sintióquepadecíalo másmínimo su
profundo patriotismo,ni creyó que entregabala Chansonde Rolanda los
alemanes,al adherirsemástardea la opinión germanistade Pio Rajna»‘t

G. Paris, enRevuecritique (1868), p. 385: La littératurefranQaiseau moyenáge(Paris.
1888), p. 25.

Los godosyel origen dela epopeyaespañola(Madrid, 1955), p. 8.3. Frappiertambién

recordabaun learnedtwist de su famosopredecesor:«Bédier,gui ne désiraitnullementque le
FragmentdeLa Hayafút le témoinduneépoquearchatquedeI’épopáefran9ais,sestprompte-
mentdébarasséde ce témoingnagegénanten la rajeunissantle plus possible..»(Les chansons
degestedu cycle de Guillaume...,1, p. 72).

Los godos...,p. 9.
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A pesarde su reservaconcernientea la actitudde Bédier, se notaalgo
comparableen la obracrítica del mismoMenéndezPidalcuandonegabare-
petidamenteel influjo profundode la literaturaescritaen latín sobrela épica
castellana,conel objetodefomentarsupropia idea—muy limitada(a lo gó-
tico y lo castellano)—del «tradicionalismo»>.En forma parecida,varios
críticosaúnen otrospaísesmuestranla tendenciaa defendersecontraderi-
vacionesque tienensabora extranjeroo antecedentesno autóctonos,pues
los orígenessupuestamente«nacionales»son los únicosqueles procuransa-
tisfacción(y suaceptacióna menudodeterminael gradode su posturacien-
tífica y credibilidad).Así la críticanacionalistadesmedidaha creadoy con-
tinúa cultivandoun narcisismoquegozade la contemplacióndel propio yo,
que se considerarepresentandounaexistenciaautóctonae independiente~

Comohemospuestode relieve, uno de los móviles de las perspectivas
unilateralesen la crítica literaria era el patriotismo excesivo.En cambio,
uno de los fantasmascombatidospor los representantesde éste,erala «me-
dievalidad,comúna los variospueblos»que«impide el percibir la naciona-
¿¿dadsingulardecadauno» (segúnla fórmuladel por lo demástan venera-
ble investigadorcientífico y humanistaR. MenéndezPidal)t En muchos
casos,sin embargo,el impedimentose ha observadoen sentidoinverso: el
intentode salvarla «nacionalidad»haoscurecidola «medievalidad»común.
Aquí, es de notarque las tradicioneslegendarias(y los autoresmedievales)
han sido a menudo menos «nacionalistas»que sus lectores (y críticos)
modernos.

Gestospatrióticos suelenser dignos de elogio y hastanobles.No obs-
tante,en las investigacionescientíficassonrestrictivose inclusocontrapro-
ducentes.De los estudioscomparativostiendena reduciro eliminarprecisa-
mente la únicadimensiónsignificativaque éstosofrecen.

En la crítica modernael métodoqueconcrecientefrecuenciase emplea
paranegarlos influjos «indeseables»consisteen hacerel cálculo de los pun-
tos de contactoy las divergenciasentredos obrascomparables.Paraobte-
nerun resultadoobjetivo habráque proceder—sin extremar—con cuidado
y moderación.Puesen la mayoríade los casos(excluyendola imitatión ser-
vil) el número de las divergenciasentredos textos literarios naturalmente
excederáel delos factoresqueambasobrastienenen común,especialmente

Encambio,«laposturadeMilá, comoluegola de MenéndezPelayo,estátotalmenteale-
jadadelpueril patriotismo;reconocen“que el centrodela vida literaria de la EdadMedia es-
tuvo en Francia’ /M. P.j», segúnM. Alvar: Cantaresdegestamedievales(México, 1969),
p. XVIII.

Creo quemuchasrespuestasa nuestrosproblemas(tantolos teóricoscomolas actuales)
estána nuestroalcance,puestropezamoscon ellasen nuestrocamino.No obstante,hay quie-
nesno las reconoceny hastaalgunosqueno quierenverlas. Estos últimos son a menudolos
guiadospor un —ya anticuado—nacionalismodesmedido.(No tratamosde hacerunadistin-
ción entrelos dosconceptospatriotismoy nacionalismoqueaqui se equivalen.)

La épica españolay la francesacomparadas(Segovia,1951), p. 4.
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cuandoun autortratade encubrirsu fuenteo consiguetransfigurarías.No se
olvide tampocoque un buenautorsiempreprocuraráalcanzarel nivel de la
«imitation inventrice»(la expresiónes de AndréChénier)y aminorarel uso
del cuché(«imitatio per se ipsanon sufficet» Quintilianus,Institutío orato-
ria, X, 2, 4). En la crítica literaria no se puedecompensarunacuentacon
otra —las divergenciasconlos rasgoscomunes—y conello llegar a conclu-
siones mayoritarias,sin disfrazarun contactovalioso representadopor el
elementoajenointegradoen el tesorode las tradicionesindígenas.De modo
parecidoa como cautelosamentetratamosde evitar la sobreexposición(u
«overinterpretation»)en nuestrostrabajos,el investigadortiene quemante-
ner un equilibrio armónicoen los movimientoscontrapuestosde su péndulo
crítico.

Se ha observado,también, que las cavilacionesde la mentecategort-
zanteno dejanespacioparael casoexcepcional(aunquela mayoríade los
grandesespíritusy las obrasmaestrasson excepcionaleso los productosde
circunstanciasextraordinarias).Aun cuandose tratade definir la originali-
dadde unaobrao un autorhayqueidentificar primerolos elementosadqui-
ridos quedebenadscribirseexclusivamentea la tradición, tantohumanística
comonacional,y luegoconcluir queel resto,queapuntamásalláde lascon-
vencionesestablecidas,puedeconsiderarsecomoelauténticoproductode la
[re-jcreación literaria.

Relacionadacon los motivosque determinanel nacionalismoexcesivo
en la crítica literaria, es la intensabúsquedade la identidadexclusivadel
producto literario queconfrecuenciacausasu —injustificado— aislamiento
total de los modelosde inspiración.Con frecuencia,ha llevado la crítica a
unahipercategorizaciónde las literaturasnacionales.La oblicuaperspectiva
crítica tiendea desviarde suobjetivo principal,y conello a contribuira divi-
dir laEspañay Francialiterariasde laEdadMedia en independientes,obtu-
sasparcelas(precisamentealgoque en aquellaépocano eran)~.

En el II Encuentrode Escritoresdel Mediterráneo(Valencia, 1984) se
denunciaronlas «tentacionesexclusivistas»y los mitos de la identidad.Pa-
recidamenteel novelistaJuanGoytisolo escribió(en El País, 10 de abril.
1984)el artículo «Abandonemosde unavez el amorosocultivo de nuestras
señasde identidad.»En él se dirige contrael (<desapegode lo ajeno»por
partede los críticos y reconoceque en la «permeabilidad»de la obra (in-
cluso lade Hita y la de Cervantes),«fertilizadapor suscontactos»,su«ós-
mosis»,se funda la «verdaderay múltiple especificidad»de la literatura.

Una marcadatendenciade la crítica comparativaactual es de mezclar

No seriapoetasi no pudiese,en ciertamedida, encubrirsus modelosde inspiración.
Parecidamente:«NeitherJuglarflor clerielived in an air-tight compartmnent.Eachcould,

and very possibly did, learn from the other», Ch. Faulhaber,en RomancePhilology, 30
(1976), p. 99.
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indistintamentelas fechas de los manuscritosconservadoscon los datos
—aúnmáshipotéticos—de los poemas(copiadospor los amanuenses).Así,
sucedecon frecuenciaque el mismocrítico que hablade 1207 comofecha
de composición(en vez de la del códice) del Cid comparay contrastaeste
último conel J?olandde 1095-1100(y no a la fechade los códicesqueson
posterioresa 1150).De este modo inconsecuente,losrespectivosestudiosos
creanunaconfusióninextricableen la mayoríade los casos(y allí, sin sen-
tirlo, quedanen su propia red detenidos).

Pareceque la largafortunade la enormecontribucióncientíficade Ra-
món MenéndezPidal, con la adhesiónde la mayoríade los demáscríticos,
frecuentementellamada«pidalismo»,y la prolongadavida del insigneeru-
dito causaronun estadode sacidady con ello un pos-pidalismo,cuya ten-
dencia es de apartarseen cuanto seaposible de las ideas y los resultados
principalesdel graninvestigador.Paralograrlo, el camino másconveniente
de la críticacontemporáneaatomarerade ocuparsecasiexclusivamentede
la versiónconservadadel Poemade Mio Cid, que es la de 1207 (como la
mayoríade los estudiosossupone,aunqueMenéndezPidal creíaque la fe-
chafuesede 1307).Pero el sistemade esoscríticos «modernos»menospre-
cta a veces,el de la anatomíade las cancionesde gesta,que sirve a revelar
las diferentespartesde su estructuray formación ¡O, inclusoalgunosantece-
dentesquepertenecíana la épicaprimitiva ¡¡ y a la poesíaoral ¡2, Es esteúl-
timo métodoel único que permiteuna—parcial— evaluaciónde estospre-
cursores(siempresobreel planque la investigaciónde lo reconstruibley el
uso científico de la hipótesispermiten).

Es evidentela lógicade la observaciónde E. R. Curtius ~> que la épica
del Cid elaboralos materialesya utilizados en textos latinos, transformán-
dolos segúnel modelode la épica francesay empleandocuchésque apare-
cenpor primeravez enFranciaentre1150 y 1170(por ello breíaque la fe-
chadel Poemaera 1180).Añadimosquesi las fómulasépicasa queCurtius
se refiere no existíanen la literaturafrancesaantesde la segundamitad del
siglo XII —es decir, anteriormentea la redacciónde los códicesmásanti-
guosde la ChansondeRoland—,entoncesalgunosde esoscuchéspodrían
haberseoriginado en la épica de Castilla (a saber,los cantos cidianossu-
puestamenteperdidosde la primera mitad del siglo), mientrasque otros tó-
picosmásgenuinamentefranceseshabríanservidoa continuary transformar
la gestadel Cid paradarle la forma actual en la refundiciónconservada.

lO Vid. mi Sincretismoliterario, cap. 1; y Tradicionalismoépico novelesco(Madrid,

1972), passim.
¡ ¡ Por ejemplo,el cantar«II» delPoemadeMio Cid.
~ Vgr. el episodiodel Condede Barcelonaen el Cid.

Republícadaensu FuropeanLiteratureandtheLatin Middle Ages, trad. W. R. Trask

(New York, 1963), pp. 385 y st.
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El desarrolloépicodejaentreverlas siguientesetapas:génesis,compila-
no, y refundido(hastala novelización,por ejemplo,en la Afrentadel Cid y
en el Tirant) de las materiashistórico-legendarias.La crítica literaria siem-
pre tiene que diferenciarclaramentelas categoríasa que se refiere.

En cuantoalagénesishayqueseñalarqueR. MenéndezPidal se opuso
a la teoríade las cantilenassostenidapor numerososemditosdelsiglo XIX,
señalandoque ya «Milá rechazóesateoríacon razonessolidísimas»~ Por
otro lado,elmismo crítico tentabasubstituirla nociónde cantilenaspor otra
parecida:la de los cantosnoticieros. Segúnestaconcepción,los «cantares
de gestamás viejos fueroncanciónque un poetaentonóparanoticiar un su-
cesoimportante...En tiempos sucesivosla canción noticiosafue repetida
por otros poetasque la adornaroncon episodiosnovelescos...»~. De este
modo se habríadesarrolladouna«poesíahistoriográfica-novelesca...para
todos,..,también ... de todos,poesíacolectiva,obrasucesivade variospoe-
tasanónimos»“~.

Apenascabeduda,que al principio —de la EdadMedia— era[a poesía
épicaoral (perdida),si bien las especulacionessobresu forma precisay los
detallesde sucontenidoseanengran partegratuitas.Aun másobjetivasería
la afirmaciónque al principio era la poesíavernáculaoral y la poesíalatina
escrita(y recitada).

En cuantoa la compilatioy la refunditio de los primerospoemasépicos
en la Romaniamedievalse puedeobservarque elPoemade Mio Cid con-
servadoes ya refundicióne indudablementeno anterioral año 1207,como
el manuscritomásantiguodel Roland(el de Oxford) es indudablementeno
anteriorala segundamitaddel siglo XII. Sin embargo,no se puedenegarla
existenciade numerososelementos,integradosen ambospoemas,que ya
pertenecíana laprimeramitad del siglo XII (enel Cid) o a las últimasdéca-
dasdel XI (en Roland),a pesarde muchasadicionesposterioresy refundi-
ciones de la segundamitad del XII (en el Cid) o la primera (enRoland).
Así —resumimos—en el Cid habrá que distinguir entre elementospos-
rolandianos(en la Afrenta principalmente,con el duelo final) y elementos
pre-rolandianos(en el Cantar II, principalmente),como en el Ro!andse
puededistinguirentreelementospos-emilianenses(la traicióny el castigode
Ganelon)y elementospre-emilianenses(la derrotapirenaica)~.

En elPoemadeFernán Gonzáleztambiénparecequealgunosaspectos
procedende la épicafrancesa,comopor ejemplolas ideasunilateralesque
llevana la total condenaciónde la «gentdescreída»(los moros)y la refuta-
ción de entraren un entendimientocon ella (el episodiodel consejode Gon-

~La épicafrancesay el tradicionalismo(Barcelona,1958), p. 6.
‘ La épicafrancesa...,p. 86.
> La épicafrancesa...,p. 90.

‘~ Referenteal contenido(y a la fecha) de la Nota Emilianense.
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zalo Díaz). El mal agúerode la serpientecelestialen llamastiene antece-
dentesen el Seudo-Turpín<de origen francés)y en Silius Italicus, Punica
(el sueñode Aníbal). FernánGonzálezse vuelve«vasallo»del Señory me-
rece la intervenciónde Santiagoy de SanMillán en el campode batalla.
Apane de estas y otras obvias diferencias del Fernán Gonzálezy del
PoemadeMio Cid, las dosobrasrevelanunatécnicaépica comparableen
cuantoa su encadenamientode episodios,de etapasimportantesen lavida
del protagonistay en la formación de su personalidad~ —una técnica
histórico-legendaria—algo semejantea la empleadaen los relievesde las
columnasromanasconescenassubdivididas;técnicaqueen la EdadMedia
se repite con la de algunosvitrales de las catedrales(como los de Chartres
con episodiosde las leyendasépicasde Carlomagnoy Roldán)y mosaicos
(comoel deOtrantoquerepresentala doctrinade la graciae incluye las es-
cenasde Alejandro conlos grifos y el rey Arturo conel gato gigantesco)o
tapices(comoel de Bayeuxrelativo a las hazañasde Guillermo,conquista-
dor de Inglaterra>.La dependenciade la épicacastellanade la francesaau-
mentaya en el CantarIII (por oposicióna la de los dosprimeroscantares)
del Cid, y algoparecidose observaen la segundagesta(año 1320 aprox.)
de los Infantesde Lara.

Granpartede lo quese hadicho delas chansonsdegestees aplicableal
mismo tiempo a las gestascastellanas.Estáníntimamenterelacionadaslas
técnicasépicas(incluso susformasde expresión)de algunospoemasfrance-
sesy españoles,como los que relatanlas diversasepopeyascarolingio-ro-
landianasy alfonsí-cidianascon su respectivaversificaciónasonantey la
variableextensiónde las estrofas(«laisses»o «tiradas»).Si unaciertainter-
dependenciapareceser demostrableya en la Chansonde Roland y el
PoemadeMio Cid, la gestamáseuropeade todases,sin duda,la de losIn-
fantesde Lara. Constituyeestaúltima un verdaderocrisol de temáticain-
terrelacionada.

La gestade los Infantesde Lara (o Salas)es un relatohistórico-legen-
dario que por un lado refleja acontecimientosy costumbresde la España
septentrionaly de la Córdobaárabe(año974); por otro, recibió el influjo de
episodiosrolandianos(la embajaday traición de Ganelon t el sueñopre-
monitorio y el llanto de Carlomagnosobrelos caídos en Roncesvalles20) y
otras leyendasfrancesas(la emboscadaen el Renatade Montauban21, el

¡8 Y eso,auncuandosetraza,o se soluciona,un paralelismoantitéticoaparente:si lasvir-

tudesfortitudo(Roland)y sapientia (Olivier) estánseparadasy opuestasen la Chanson,apa-
recen fusionadasy armonizadasen el personajedel Cid enel Poema.

‘~ Vid A. 14. Krappe: «The Cantarde los Infantesde Lara and the Chansonde Ro-
lando; en NeuphilologischeMitteilungen, 25 (1924), Pp. 19 y ss.

20 A. H. Krappe,pp. 21 y ss.
2¡ Cfr. R. MenéndezPidal: «Los infantesdeSalasy la epopeyafrancesa—influenciasre-

ciprocasdentrodela tradición épicarománica»,en MélangesR. Lejeune(Gembloux, 1969),
pp. 488 y ss.
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medio anillo del Galien22), junto con pormenoresde asuntos—ya antes
prestados—de algunosmitos germánicos(característicosde cantoseddicos
y dela sagade Thidrek)23 Por su partelaépicade los Infantespodríahaber
influido en la versión tardíade la leyendade Galien contenidaen los Fatti
di Spagna24 A pesarde esta policromía de componentesintegrales,que
reúney filtra la gestade losInfantesdeLara, la obraépicaemanade un nú-
cleo de elementosautóctonos,de puracepacastellana.Por suestructuray
en los detalleses una de las creacionesmás auténticamentemedievales2$

apenastocadaspor la corrienteculta de las tradicionesclásicas.
La leyendaprimitiva de los Infantes de Lara, arraigadaen la realidad

histórica26 de ciertossucesosfronterizos(a saber,el viaje de GonzaloGus-
tioz aCórdobay suprisión allí; labatallade Dezay Almenarcon la muerte
de loshijos del héroe,entrelos cualesse hallabaGonzaloGonzález),se fu-
sionaba—parece—-con elementosde la leyendade Ermanrico,tal comola

22 A. H. Krappe,pp. 15 y ss.
23 VeánsemisEstudiosépicosmedievales(Madrid, 1954),pp. 155 y ss. ComentabaM.R.

Lida de Malkiel en su reseñade mis Studien Sur romanischen1-JeldensagedesMittelalters
(Halle, 1944): «enconjuntoel autor no fuerzael parecidoy hace verosinjil el contactorese-
flando rápidamentelas circunstanciashistóricas:muy particularmenteen eí casomásdificil a
primeravista —el influjo de la sagadeThidrek enLos InfantesdeLara—, la reseñaesconvin-
centepues,aparteexpediciones,peregrinacionesy cruzadasnoruegas,alegael relatodelas bo-
dasde la princesanoruegaCristinacon el InfantedonFelipe,hermanodeAlfonsoel Sabio,se-
gún fuentesnoruegas...Tales investigacionespermiten una periodizaciónmuy valiosa de la
Épica castellana,basadacn susrelacionescon ta francesa,la germánicay la nórdica,ya como
fuente,ya corno recipinte»(RomancePhilology, 8 (1954), p. 55). El mismo R. MenéndezPi-
dal, aunque«tradicionalista»(autóctono,enelsentidode castellano),seadhirió indirectamente
anuestrateoríacuandohablóde«unaleyendade tipo germánico,la de los Infantesde Lara»y
serefirió tambiéna «otrapuramentegoda,la del rey Rodrigo»,en Los godosy el origendela
epopeyaespañola(Madrid, 1955), p. 79. En cambio, la reacciónde M. deRiquerfue másva-
c¡Iantecuandoseñalóque«R.pasaa estudiarla de los Infantesde Lara, unadesus más bri-
llantes aportaciones»(RevistadeFilologia Española, 38(1954),p. 329), aunquele causara
alarmala afirmaciónquelas consideracionespartendela ideade quela leyendagermánicaes
la másantigua.K. Waiscontinuóenla lineapormi indicada,apesardealgunasreservasy más
retóricaquefuerzaprobatoria,en su FrañeEpik Wesleuropasunddie frorgeschichredesNi-
belungenliedes(Túbingen,1953),pp. 137 y ss. SiguióennuestrashuellasúltimamenteC. Acu-
tis: La Leggendadegli Infanti di Lara-dueformeepichenel medioevooccidentale(Tormo,
1918), passim;tambiénC. C. Smith: Themakingofthe PoemadeMio Cid, pp. 40 y Ss.; trad.
al españolcon el titulo La creacióndel¡‘MC (Barcelona,1985);A. Monteverdi(enStudi me-
dieval¿n. s., 7(1934),Pp. 113 y ss.). K. Waisy C. Acutis especularonaúnsobreun influjo de
la Cancióndelos Nibelungos.

24 Segúnopinión deR. MenéndezPidal: «Los Infantesde Salas...»,PP. 496 y SS.

25 CIr. lo observadosobremedievalidady nacionalidaden el capítuloprecedente(1, 14).
26 Con todo respetopor la inmensacontribución critica de R. MenéndezPidal, parecen

exageradasdos conjeturasdel insigne investigadorcuandosubrayaque el primer cantarde los
InfantesdeLara era«un poemanoticierodelsiglo X», compuestoen castellanoy «saturado
de verdadhistórica(aunenla refundicióndcl s. XIII)», cit. de Romancerotradicional. II (Ma-
drid, 1963), p. 88.
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conservala Thidrekssaganórdica, de poco despuésde 1250 (es decir, la
deshonrade Odilay el plande venganzade suesposoSifica; el conciertode
ésteconsu amigoel gobernador;el viaje de Fridrek y de sus seiscompañe-
ros; la emboscadaqueles tiendeelgobernadoren la quehallanla muertelos
sietecaballerosde Wilzemburgo;ademásde detallesprestadosa los episo-
dios de la muertede los HarlungosEdgardoy Aki consu amo Fritila, el
temade los cráneosenviadosal padrey el de la venganzadel hijo de Hóg-
ni) 27, A estospormenoresde origen godo —que se basanen la leyendade
Ermanrico,personajehistóricodel siglo IV— transmitidospor las literaturas
germánicasse añadíanotros tomadosde la épicafrancesa(Renaut,Gallen,
Beuvey Roland.» en las respectivasversionesde las dos gestascastellanas
de los Infantes de Lara, de que derivanlas prosificacioneshalladasen la
Primera Crónica General25y la Crónica de J34429,

El caudallegendario,de procedenciaostrogoda,alemanay escandinava,
quefue amalgamadoen Ja ThidrekssagapudohaberllegadoaEspañacon
los emisariosnoruegosque asistierona las bodasde la princesaCristina,
hija de Hákon Hákonarsonar,con Felipe, el hermanode Alfonso X el Sa-
bio, en el año 1257.El muy importantey erudito rey de Noruega(1217-
1263) babia establecidorelacionescordiales con Alfonso ya en 1256
cuandoesteúltimo propusounaalianzacon él, de modo parecidoa como
tiempoanteshuboocasionalescontactosentreHákony el emperadorFede-
rico 11(1194-1250).Despuésde la excomuniónde Federico(en el año
1245), el PapaInocencioIV considerabaofrecer la coronadel Imperio al
rey noruego(embajadadel cardenalGuillermo de Sabina,de Roma a Ber-
gen en 1247); años después,en 1260, debió ser candidatotambiénAlfon-
so X de Castilla)30, Las relacionesde Hákon con Federicoy Alfonso eran
supuestamenteen su tiempoconocidas,lo que acasoexplicael hechode que
el autor de la Blómstrvallasaganoruegaconfundíaa Alfonso conFederico
y atribuíaa esteúltimo lo acaecidoen España3’durantelas referidasbodas
en 1257.

27 Las materiasde la Thidrekssagase originaronen cantosmásantiguos(algunoséddi-

cosy otros alemanes).Vid. mis Studien..,pp. 96 y Ss.; y Estudiosépicosmedievales,pp. 151
y Ss. Paralas derivacionesnórdicascfr. tambiénC. Acutis, cap. IV «II veechiocodiceepico»
(pp. 43-62).

28 La prosificacióncontenidaen la PCG no es másantigua que 1271.
29 En cambio, la opinión de A. Monteverdique las respectivasversionesde la PCG y la

Crón. 1344 serian refundicionesde un mismo cantar perdido, no fue aceptadapor los
criticos.

30 Como se suponeabasedela informacióndadapor BrunettoLatini: Tesoretto, 125-128:
«... alto re di Spagna,¡ Ch’ or é re de la Magna ¡ E la corona atende,¡ Se Dio no’l il
contende».

Sobretodo esocfr. Studien,Pp. 124 y Ss.; Estudios...,Pp. 192 y ss. ComentaTh, Mó-
bius, ed. de la Rlómstrvallasaga(Lipsiae, 1855), p. XVIII: «Friderici nomenadeum transfe-
rret,qui quantumcum Haconerege commerciumhabuissetnotissimumerat,Fridericum II re-
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Así se desprendede los interesesimperiales(y culturales,pues los tres
monarcaserantambiéninsignesrepresentantesdesusrespectivascienciasy
culturas,incluso las literaturas)comode la política pontificia: la existencia
casi totalmenteignoradapor la crítica literaria del triánguloBergen(la corte
noruega)——Palermo(la cortedel emperador)—y España(conlas activida-
desalfonsíes).La extensióntopográficadel territorio abarcadoes considera-
ble y explicaen partela (acasosorprendente)~ interdependenciade lastra-
dicionesliterariasde la Europamedieval.

La gestade los Infantesde Lara consu indiscutible, fuerte epicidadse
distingue por la excepcionaldiversidadde fuentesobvias (germánicasy
francesas).Pareceextraño,sin embargo,que no hayasubido la influencia
del PoemadeMio Cid también.La respuestaa estacuestiónacasoseráque
elPoema—quetampocoha dejadohuellasvisiblesen los demásproductos
conservadosde la épica castellana(Roncesvalles,Fernán González,Al-
fonsoXI yMocedades)—no parecehabersido muy difundido: tenemosco-
nocimientosde un sólo códiceque representaposiblementela mismaver-
sión (o aun el mismomanuscrito)utilizadaen la refundiciónde la Primera
Crónica General Esteestadode cosaspodría explicartambién por quéel
Poemapronto(por lo visto ya en la segundamitad del siglo XIV) fue rele-
gado al olvido, y el asuntode las Mocedadesganó constantementey enor-
mementeenpopularidad.Mientrasladifusión del PoemadeMio Cid quedó
limitada a un determinadoperíodoy tal vez tambiéna unaciertaárea,la le-
yendacidianade basehistóricafue propagadaya durantela vida del prota-
gonista(comopareceque pruebala existenciadel CarmenCampidoctoris)
y muy difundidaen el espacio(por supuesto,en las zonasde influenciafran-
cesa,tal comola via francigenaa Compostela).

En el caminode Santiagonaciótambiénel Ansefsde Cartage. Fue fe-
chadoporla crítica enla primeramitaddel siglo XIII, si bienhay firmes ra-
zones para creer que se trata de una refundición rimada de otro poema
—asonantado—másantiguo.El asuntodepende—en cierta medida—de la
leyendacastallanade Rodrigo,el godo, comoya señalóO. Paris.Segúnla
versión francesa,Ansefses rey de Españay de Cartage,coronadopor el

gcrn theodiscum».Entre las RegestaNorvegica(pubí. en Christiania,1898, por G. Storm; y
tambiénen Oslo, 1978)se hallan los siguientesdocumentos:faño 1250] el rey FedericoII al
rey Hákonprometiéndoleunacartaconcernienteal puertode Lúbeck;faño 1257/ el rey Luis
IX de Franciaofrece ayudaa la hija del ley de Noruegadurante el viaje por su país; [año
1258/tratadodealianzaentreNoruegay Castillaencasodeguerraentrelaprimeray Francia,
Aragóne Inglaterra,y entreestaúltima y Dinamarca,Sueciae Inglaterra.

32 A W. Grimm, enDie deutsche¡-leldensage(Góttingen,1829), p. 262, todavíale pare-
ció queaunqueposible,era improbablequeel autor de aBlómstrvallasagala escucharaen
alemán(«esist móglisch, aher...unwahrscheinlich»).En la notaal pie de la misma páginase
dirigió Grimm conjustotítulo contrala asercióngratuitadeF. H. von derHagenqueBiarnihu-
hieseoido la sagasin dudaen español(«ohneZxveifel habeBióro die Sagespanischgehórt»,a
saber<4 bessu¡en vezde ysku»/ mAli»).
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emperadorCarlomagno.La capitaldel reino es Sahagún.Un súbditoy con-
sejero de Anseisse llama Ysoré. Duranteunaausenciade ésteen la corte
del emir sarracenoMarsilio, Anseisdeshonraa la hija de Ysoré, quien, a su
regreso,primero disimulasu cólera,peroluego incita a Marsilio contra los
cristianosa la guerra.Sólo la intervenciónde Carlomagnopuedeevitar la
catástrofe.

Todosconocenel temade la leyendadel último godo, Rodrigo, de sus
amoresconla Cavay la pérdidade Españaa los invasoresárabes(queaquí
no tengoquerepetir). Es estala parteesencialmente«goda»del asuntocu-
yos elementosderivanenprimer lugar deun antiguosubstratode la leyenda
ostrogóticade Ermanricoque, como sabemos,nació en el siglo Y y llegó a
Españaen unaforma primitiva acasoya con los visigodos.

Otrapartese desarrollóindependientementede laprimera.Recuerdala
leyendaque cuandoHérculesllegó a Españahizo construir un palacioen
Toledo,cerradoparasiemprea los demás.El rey Rodrigo, el último godo,
mandóabrirla pueday halló en eledificio un arcade plata. Su curiosidady
desobedienciafue castigada:enel interior del arcaencontródibujos degue-
rrerosárabesy unainscripciónexplicandoquese tratabade los futurosdue-
ños de España.

Habíaaparecidopor primeravez en la historia árabede BenAddelHá-
kem(t871), despuéstambiénen la crónica de Ibn Múse al-Razi(el Moro
Rasis, t hacia955), aunquemuy defectuosamentetransmitida.Por consi-
guiente,MenéndezPidalmanteníaque«essin dudade origen musulmán»~
En cambio, yo no estoy tan seguro;me inclino a suponerun origen mozá-
rabedel tema(como es biensabido,algunosindiciosdel asuntolos recuerda
efectivamenteya lahistoriografíade la épocaanteriora BenAbdel Hákemy
al Moro Rasis). Confirmó el mismo Pidal que la leyendade Rodrigo «re-
montaalos tiemposvisigóticos»~ Subrayótambiénque «la opiniónpopu-
lar propendaa explicar los grandesdesastresnacionales,concentrandoso-
bre un traidor, laculpamúltiple y difusaquefue causade laderrota»(con lo
quedebíade referirsea cristianos).

Añadió MenéndezPidal que «la leyendade la traición de Olián [el
condeJulián] no se debió a los árabes,pueslos vencedoresno estánnunca
interesadosen explicar suvictoria por unasimple traición»~ (o unasimple
desobediencia,me siento tentadode añadir).En la leyendadel palacioce-
rrado, Rodrigo no obedeceaHércules,el semidiósantiguo y fundador-rey
de España,guardiánde la ley impuestapor él a los demás,e ignoradasola-
mentepor los locamenteapasionadosy audacesvioladoresdelos mandatos

Romancerotradicional, 1: Romancerosdel ReyRodrigo y de Bernardo del Carpio

(Madrid, 1957), p. 18.
>~ Romancero...,p. 3.
» Romancero...,p. 4.
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sagrados(comoen su búsquedade la verdadlo era aunel Ulises dantesco,
destruidotambiénpor sudesobediencia)3ó~ Esteestratoherácleose agrega
en la primeramitaddel siglo XIV (con~ Crónica de 1344) que es precisa-
mente la épocadel humanismomedievaldantesco.

La vinculaciónde la leyendadel palaciosecretoenToledoconHércules
resulta serun desarrolloposterioral declinardel sigloXIII. Pudieraconsi-
derarseunamanifestacióntardía del llamadé«Renacimiento»alfonsíen Es-
paña,ya que laPrimera Crónica General(esdecir,pocasdécadasantesde
la Commedia de Dante)habíaintegradoalgu?ñosmitos herácleos.Es posi-
ble quela reconquistade Cádiz (el Djézirat-Kádisde los árabes),con los
vetustosvestigiosdel culto de Heraclés,por Alfonso el Sabio(en 1262)—a
pesarde su casi completadestrucción—tengaalgoquever con el renovado
interéspor el semidiósgadeirita,supuestofundadorde laplazay de tantos
otros lugaresen España.Seancualesfueren las causasdel fenómenodiscu-
tido: atestiguamosaquí una de las variadasmanifestacionesdel mito «pro-
longado».

Lo que llamé el mito «prolongado»(a saber,extendidoo amplificado,
de tipo «augmentativo»o «retroactivo»)se explica por adicioneso atribu-
ciones posterioresque sirvenparahacerresaltarla significaciónde los he-
chosrelatados,o el carácterdelpersonajeelogiado,o sirvenparaensanchar
la importancialocal de las hazañasy la figura del héroerespectivaspara
prestarlesunadimensiónmásuniversal.La tendenciano es de amputarsino,
por el contrario,deextender,injertaro agregar.Dosejemplosparaestemito
«prolongado»:en la ChansondeRolandla invasióncarolingiade la España
septentrionalse extiendeen la mentedel autordelas versionesconservadas
a la penínsulaentera,y en lasMocedadesdeRodrigo (o el Cid) Fernando
el Magnoy el Cid se distinguen,comosabemos,en unainvasiónde Francia
y en la conquistade Parísque en realidadno tuvo lugar.

El parentescoque hemospostuladoentreciertos aspectosde la leyenda
de Rodrigo,el último godo,comolade los Infantesde Lara,y la leyendade
Ermanricopuedeser consideradaunaremotatangentegóticahalladaen la
periferiade la épicarománica.

Otra se manifiestaen uno de los mejoresplanctus,~ tal vez el másher-

36 Compáresemi contribución al Homenajede ManuelAlvar (en cursode publicación):

«Ladimensiónatlánticadel Ulisesy delAlejandromedievalesenel contextodelmito herácleo
gaditano»;y su continuaciónen el HomenajeaMartin Riquer(enprensatambién)conel titulo
«¿Derivade Tácito el espisodioatlánticode Ulises (Dante,Inferno, XXVI, 83 y sigs.)?»

~‘ Otrosplantucs sonlos contenidosenel fragmentodeRoncesvalles.en los Infantesde
Lara y enLa Celestina. Las coincidenciasno revelanrelacionesliterariasdirectas,aunquea
vecesparezcanestrechas(dr. De Gelesuintha,vv. 324-326:«quidme adhaslacrimas, in vidia
vita, tenes?¡ errasti,nlors dura, nimis: cum tollere matrem¡ funere debueris,sors tibi nata
fuit»). Paralos de la Chansonde Roland, vid. P. Zumthor: «Etudetypologique desplanetus
contenusdansla Ch. deR.», enLa techniquelitiéraire deschansonsdegeste(Liége, 1959),
pp. 212 y ss.
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mosode la literaturamedieval,que pertenecea la segundamitad del siglo
VI y fue escrito en latin. Su autorerael renombradoVenantiusFortunatus,
nacidoy educadoen la Italia Septentrional,y activo principalmenteen va-
rios centrosdel reino de los francosal estedel Rin y por períodosprolonga-
dos en Poitiers~ El poemaa quenos referimoslleva el titulo De Gelesuin-
tAza ~ Se trata de unaseriede llantos: de la madre, por la despedidade
Gelesvintade Toledo, de la nodriza(de antes),por la subitáneamuertede
Gelesvinta,de Bunhildapor la pérdidade su hermana,y de la madrepor la
hija difunta.

EJ primeroes el máslargo y más conmovedor.La muyjoven princesa
goda, Gelesvinta,ha sido elegidaesposadel rey merovingioChilperico de
Neustria(año568). La separaciónde la patria toledanay dela madre,lla-
madaGoisvinta40, juntocon un presentimientovagodel funestodestinode
Gelesvinta,es atribuida a la ruedade fortuna. El dolor de la hija causael
prolongadolamentode la madre(vv. 49 Ss.)queterminaconla emocionante
expresión:«ploransperdamoculos,duc et mea lumina tecum:¡ si tota ire
vetor, parsmeate sequitur»(vv. 80-81).El lector acostumbradoala lectura
de los textos épicos se hallaráanteun momentocomparableal de la despe-
dida del Cid de Jimenaen el Poema, vv. 374-375: «Llorando de los ojos.
que nos vidiestesatal, ¡ assísparten unos d’otros commo la uña de la
carne.»

En laobralatina, el cocheocupadopor la madrey Gelesvintasalede la
puertade la ciudad y se paraen el puente.La hija llora y se dirige aToledo
conalgunaspreguntas.Luego arrancan:los valles parecende lágrimaslle-
nas, los montestemblantesy los bosquesgimiendode ecos.Continúala ma-
dre el llanto. Aun cuando,finalmente,las dos se separan,la imagende Ge-
lesvinta volverá a la mentede quien la parió: «et cum forma fugit, dulcis
tmago redit» (y. 200). Así, se resumeel estadodel alma de la inquietada
madre:«mobilis, inpatiens,metuens,flens, anxiamater» (y. 205).

Gelesvintaatraviesalos Pirineos a la altura de las nubes,dondeaun,
enjulio, el frío hacehelar las aguas,y las sierrasnevadassubenhacia el
cielo estrellado:«inde Pyrenaeasper nubestransilit Alpes ¡ quaqueprui-
nosis lulius algetaquis,¡ quanive cananetesfugiunt ad sideramontes¡ at-
que superpluvias exit acutus apex»(vv. 209-212). Despuéspasapor Nar-
bona(y. 213),Poitiers (y. 215),Tours(y. 229),la Loire (y. 233) y la Seine

»< Ver M. Manitius: Geschichteder lateinischenLiteratur desMi/telalters, 1 (Múnchen,
1959),pp. 170 y Ss.: E. .1. Raby:A history of secular latin poetry, 1 (Oxford, 1957), pp. 138
y Ss.;E. Ermini: Storia della letieraturelatina medievalledalleorigini al/afinedelsecoloVII
(Spoleto,1960), pp. 462 y ss.

~‘ Pubí. por F. Leo, en MonumentaGermaniae¡-listorica, auctorumantiquissimorum,
IV, 1 (Berlin, 1881), Pp. 136-146.Textocontenidotambiénen K. Langosch:LyrischeAntho-
logie des lateinischenMittelalters (Darmstadt,1968), Pp. 34-52.

<> Era la esposade los reyesvisigodosde EspañaAtanagildoy Leovegildo.
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(y. 235),a Rouen(y. 236).En ésteúltimo se casa(y. 237) con Chilperico.
Tambiénmuereallí (por instigacióndel propio marido,aunqueenel poema
no se diga): «nambreve tempushabensconsortianexaiugalis ¡ principio
vietaefunereraptafuit» (vv. 215-252).El «planctus»(y. 271) deJa «infelix
nutrix» (y. 255) precede(vv. 259-270)el de la hermana(vv. 283 ss.),y
cuandoéstagrita el nombrede Gelesvinta,respondenla piedra,el monte,el
bosque,el aguay la estrellapolar, perode la ausenteguardansilencio.

Aunque las nuevas vuelen rápidamente:«nuntius hic subito fluvios
transcenditet Alpes» (y. 309), tardanen llegar a la madre:«tardiusad ma-
trem hic dolor iret iter» (y. 312). Estada expresióna su profundodueloen
un último lamento(Vv. 321-345).A las lágrimasde la hermanay de la de-
sesperadamadre,se unenlas de los demásen las orillas del Rin y en la ciu-
daddel Tajo, lo mismo que por el Guadalquivir,el río Wall en los Países
Bajos y el Ebro en España.

En elplancius épicoDe Gelesuinthala técnicaliteraria se caracteriza
por las variacionesdel temacentral: la caidade la ruedadefortuna, el dolor
de la separaciónde la madrey de la despedidade la patria (toledana),la
pérdidade la queridapupila, hermanao hija respectivamente.Abunday
cambiala expresiónde los valoresafectivos,conmovedoraen suoscilación
graduadaentre lo elegíacoy lo acongojado.Aún este poema puede ser
consideradounaremotatangentegótica en la periferiade la épicarománica.
Conjusto título, la críticahaseñalado‘~‘ que a pesarde considerarseVenan-
tius Fortunatusun guardiánde la latinidadclásicay suabundanciade recur-
sos retóricos, el influjo del latín vulgar es muy notable. Es decir, concer-
niente a la evolución lingúistica y al estilo poético nos encontramosya en
plenaEdadMedia.

Es obvio el servicioque habíaprestadoel latín, la lenguade la literatura
por excelenciatodaviadurantela fasetempranadela EdadMedia,y ciertos
autores, tal como el «horno viator» del siglo VI: Venantius Fortunatus
(quien vivió sucesivamenteen Italia, los PaísesBajos y Francia);o Saxo
Grammaticus,el autorde las GestaDanorum (fuentetambiénde la historia
de Hamlet),contemporáneode Per Abad,el conquistadoro refundidor del
Poemade Mio Cid; o PedroAlfonso, autor españolde laDisctplina den-
calis, noveladidácticaen la quese incorporaunacolecciónde cuentosára-
besconocidaen la Europaenteraa travésde unos 60 códicesescritosen
latín y todavíaconservados42(eraun contemporáneode Alfonso 1 de Ara-
gón).

Cuandose copiarony refundierontos muy variadostextosde la Citan-
son de Roland( y el texto del Poemade Mio Cid) el Walthariuseratoda-

~ F. Ermini, p. 469.
42 Cfr. A. Hilka-W. Sóderhjelm:Die Disciplina Clericalis desPetrusAlfonsi (Heidelberg.

1911), p. 8.
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vía bienconocido,comose deducedel hechode queentrefines del siglo XI
y el siglo XIII se escribieronlos varioscódices(entotal 5, másfragmentos)
que se conservandel poemalatino. Autoresconocidosque indudablemente
utilizaron fuenteslatinaspara sus crónicasrimadasanglonormandas(que
también eran extensasgestasépicas) fueron Gaimar, Wace y Beneit de
SainteMaure. Estosúltimos continuaronen la misma línea que Ermoldus
Nigellus y el PoetaSaxo,los cuales,en sus respectivospoemasépicos lati-
nos, versificaronla prosacronísticade la era carolingia(en este sentidola
historia formabauna de las raícesincontestablesde la épica medieval)‘~.

El versodecasilábicode la épica francesa(por ejemplo, en el Roland),
que apareceocasionaJmenteaunen el Cid (vv. 268-269; 295-300>,tenía
antecedentesen ciertos versosdel Waltharius latino (vgr. 64; 560; 1456),
asi como, la cuadernavía del Alexandre(y tantasotrasobrasdel llamado
mesterde clerecía) se basabaen precursoresidentificables en la poesía
latina.

Porlo general,es el tono medio—-no muy «culto» (como por ejemplo el
de Dante)—que caracterizala épicaheroicamedieval, inclusola escritaen
latín’”, y su influenciasobreotrasparecidas.

Constatamosy resumimospor fin, que—en la EdadMediay en menor
gradoaún después,hastaelhumanismorenacentistay «clásico»de las épo-
cas posteriores—el usodel latín, comoinstrumentoa la vez perfectoy neu-
tral, en la Romaniaenterahabíacontribuidoa las interrelacionesy la inter-
dependenciade sus productosliterariospor un lado,y por otro, reducidala
tendenciaa aislarlas diversasliteraturasnacionales(a menudohipercatego-
rtzadaspor la crítica). Y esainterdependenciacon suefectotransformador,
opuestoal estéril aislamiento,es una de las característicasfundamentales
del conceptodel humanismoen su másamplia acepción.

~ Vid. mis Nuevosestudiasépicasmedievales<Madrid, 1970), p. 134.
<~ Despuésde los trabajostan aclamados—y supuestamentteestimulantes—de A. Faral,

E. R. Curtius y E. Auerbachsiguió un períodode relativa inacciónen el áreade la investiga-
ción dela literaturalatinamedieval.Me refieroenparticulara la obrafundamentaldeE. Faral:
Les arts poétiguesda XIV et da xiii~ sieclé(Paris, 1924).


